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KIGAMBONI – Tanzania: Patio de la Escuela Luis Amigó ▲
 Aspirantes, Novicias y Religiosas ▼



El día 3 de febrero del pasado año 2003, finalmente, se hizo realidad lo que años atrás 
parecía un sueño, es decir, la apertura de la Escuela Primaria Luis Amigó en Kigam-
boni-Tanzania. La escuelita es mixta, regentada por las Hermanas Terciarias Capuchinas 
de la Sagrada Familia, y fue abierta inicialmente con 162 alumnos. Viene a llenar un vacío 
educativo en uno de los barrios más pobres de la capital tanzana, que todavía carece de los 
servicios básicos de agua corriente, alcantarillado, etc.

El centro, dirigido por la Hermana Lucy Carrillo, cuenta con la Hna. Adela y seis profeso-
res, a quienes a veces echa una manita alguna de las postulantes. Las clases se imparten en 
inglés y en swahili y, progresivamente, los cursos se irán aumentando cada año hasta llegar 
al 7º de Primaria.

En la creación del centro han colaborado el señor cardenal de Dar Es Salaam, Policarpo 
Penko, quien donó el terrenito en que se levanta la escuela, el Gobierno de Navarra, que ha 
subvencionado gran parte de la construcción y el Proyecto Educativo, y por supuesto las Hijas 
del Venerable Luis Amigó quienes, a más de la aportación económica por parte del Gobierno 
General, suministran a la escuela el personal docente.

En la inauguración de la Escuela Primaria Luis Amigó, en la que reside también el 
Postulantado con su Maestra, estuvieron presentes la mayoría de las hermanas de las tres 
fraternidades con que cuenta la Delegación en Tanzania, es decir, de las casas de Mlali, 
Msolwa y Morogoro.

No dudamos que el Venerable Padre Luis bendecirá la nueva escuela levantada con la con-
fianza puesta en la Divina Providencia, bajo el signo de la pobreza, y en territorio de misión, 
virtudes todas ellas tan características del espíritu capuchino.

P. Vicepostulador
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ESCUELA PRIMARIA LUIS AMIGÓ
Kigamboni – Tanzania



39. Con doctrina y ejemplo
El último día, al concluir nuestra 

conversación, Venerable Padre Luis, 
te decía yo que la catequesis, al fin 
y al cabo, es cuestión de testimonio 
y de amor. Incluso me pareció notar 
que movías la cabeza como asintien-
do complacido.

–Sí, así es, sí -me dice-. Y añade: 
pero también es cuestión de doctrina 
y de ejemplo.

A propósito, de esto me gustaría 
que dialogáramos hoy. Pues yo siem-
pre he creído que la espiritualidad 
franciscana se transmite como por 
ósmosis, es decir, por contagio. Y el 
testimonio del buen ejemplo me ha 
parecido siempre un punto fuerte de 
su espiritualidad, especialmente de 
la orden franciscana seglar. ¿No es 
así?

–Así es, ciertamente. Pues en la 
familia franciscana tenemos muy 
presente aquel adagio que asegura 
que las palabras mueven, pero los 
ejemplos arrastran. Por eso en cierta 
ocasión yo mismo escribí, dirigiéndo-
me a los padres de familia:

–Si queréis que vuestros hijos 
sean devotos, piadosos, humildes, 
sufridos, respetuosos, id delante de 
ellos con el ejemplo, que es el mejor 
predicador y cuya fuerza de persua-
sión es irresistible.

–Bueno, bueno -le digo- tampoco 
hay que exagerar. Que son numero-
sos los jóvenes que manifiestan unas 
ganas bárbaras de seguir el buen 
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Si queréis que
vuestros hijos
sean devotos,
piadosos, humildes,
sufridos y respetuosos,
id delante de ellos
con el ejemplo, que es el
mejor predicador,
y cuya fuerza
de persuasión
es irresistible

Luis Amigó, OC 1087

Nuestro principal
cuidado y desvelo
esta fijo en el Seminario,
escuela en donde
se han de formar
e instruir
en las ciencias
y en la virtud
necesarias para poder
apacentar a las almas
con doctrina y ejemplo

Luis Amigó, OC 2106
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ejemplo de sus mayores, ¡pero... se 
las aguantan! A esta ocurrencia mía 
el Venerable Padre Luis ríe abun-
dantemente tras los anteojos blan-
cos, con pretensiones de gafas, estilo 
Schubert.

Ya en serio, y teniendo presente 
que el seguimiento franciscano tiene 
mucho de copia de las actitudes del 
Señor, que comienza a enseñar pri-
mero con obras que con palabras, le 
pregunto:

–¿Cómo lo vivió nuestro Seráfico 
Padre San Francisco?

–En este punto -me responde el 
Venerable Padre Luis- fue una deli-
cia. Y me recita de memoria lo que 
del Seráfico Padre escribe su mejor 
biógrafo, es decir, que la más alta 
aspiración, el más vivo deseo y la 
más firme voluntad de Francisco era 
observar perfectamente y siempre el 
santo evangelio e imitar con fideli-
dad, con todo el empeño, con todo el 
arrojo del alma y del corazón, la doc-
trina y los ejemplos de Nuestro Señor 
Jesucristo.

Y me añade a continuación, como 
para rubricar la actitud del Padre 
con un ejemplo del mismo:

–Y, para que los hermanos fuesen 
inexcusables delante de Dios, cum-
plía en si mismo lo que predicaba a 
los hermanos y les confirmaba con el 
ejemplo de las obras lo que enseñaba 
con las palabras.

–De ahí, seguramente, la actitud 
de Fray Juan el Simple. ¿No crees, 
Padre?, le digo.

–Sí, sí. No lo dudes. Fray Juan 
el Simple fue uno de los primeros 

hermanos de la fraternidad. Era un 
labriego. En cierta ocasión en que 
Francisco pasaba junto a una villa 
cercana a Asís, el tal Juan le salió 
al encuentro, pidiendo al humilde 
Padre el ingreso en su Religión, lo 
que le concedió. Creyó Fray Juan que 
la perfección religiosa consistía en 
imitar la doctrina y ejemplo de Fran-
cisco como aquél la de Cristo. Y tan 
a pechos se lo tomó que si san Fran-
cisco estaba –donde fuere- meditan-
do, Juan el Simple repetía e imitaba 
inmediatamente todos los gestos y 
posturas de aquél. Si el santo escu-
pía, él escupía; si tosía, él tosía; unía 
suspiros a suspiros y llanto a llan-
to; y cuando el santo levantaba las 
manos al cielo, levantaba él también 
las suyas.

Como imitación, sí, era casi per-
fecta. Como regla, vida y seguimien-
to no estoy seguro de que lo fuera 
tanto.

Y mi buen Padre Luis sonríe dul-
cemente de la ingenuidad del bueno 
de Fray Juan el Simple. Al hilo de la 
reflexión me permito preguntarle:

–Aunque sea una indiscreción por 
mi parte, quiero recordar que tam-
bién tú, al comienzo de tu ministerio 
pastoral, cual otro Francisco de Asís 
cuando los hermanos comienzan a 
aumentar, éste fue tu primer y prin-
cipal afán: enseñarles, más con obras 
que con palabras, qué debían hacer o 
evitar, ¿no?

–Por supuesto, claro. Y precisa-
mente manifiesto este mi deseo en 
la primera exhortación pastoral. En 
ella recojo un poco mi programa de 
intenciones para el régimen y direc-
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ción de la diócesis. Recuerdo que en 
ella manifiesto mi deseo de seguir 
las huellas del Buen Pastor -dispues-
to a dar la vida, si necesario fuere, 
por todos y cada uno de mis dioce-
sanos- que va delante de su rebaño 
y que empieza a obrar antes que a 
enseñar.

Recuerdo que, siguiendo las acti-
tudes de Cristo Buen Pastor y de mi 
Seráfico Padre San Francisco, su 
más fiel imitador, les menciono que 
el Divino Maestro nos manda apa-
centar con el ejemplo y la doctrina la 
porción del rebaño a Nos encomenda-
do. Y les digo:

–Podemos aseguraros que esta-
mos dispuestos a todo sacrif icio 
que fuere menester para ir delante 
de vosotros, cual caudillo, aunque 
oscuro y humilde, en el camino de la 
abnegación y del ejemplo...

Por lo demás, cuán bien antepon-
ga la Sabiduría increada el ejemplo a 
la instrucción en el régimen y direc-
ción de las almas, nuestra misma 
naturaleza nos lo indica con su inna-
ta propensión a fiarse y creer más 
que a las palabras en el ejemplo de 
vida de quien nos exhorta.

Siempre procuré constituirme, 
aunque me esté mal el decirlo, en 
norma y dechado vuestro por la 
práctica de todas las virtudes. ¿Lo 
he conseguido? Desgraciadamente 
siempre suelen alcanzar mayor vuelo 
las aspiraciones e ilusiones, que las 
realizaciones. ¡Sea todo por el amor 
de Dios!

El Venerable Padre Luis, no sé si 
con intención o sin ella, Dios lo sabe, 
pero lo cierto es que me ha ilumina-

do sobre lo que constituye el nervio 
y programa de intenciones de su pri-
mera exhortación pastoral, es decir, 
su intención de preceder a sus ovejas 
con la doctrina y el buen ejemplo. Si 
bien yo creo que ésta es una de las 
notas de su espiritualidad por cuanto 
constituye una constante en su vida.

De todos modos el Venerable Luis 
Amigó, fiel hijo del Seráfico Padre 
San Francisco, sabe muy bien que 
ha sido elegido como ejemplo para 
los hermanos y que debe enseñar 
primero con obras que con palabras. 
Y esto mismo quiere y desea en sus 
hijos. Por eso, a la vez que les recon-
viene amorosamente, indica a sus 
religiosos de la Escuela de Reforma 
de Madrid:

–No os quepa duda de que el buen 
ejemplo es lo que tiene más ascen-
diente sobre el corazón humano y la 
más eficaz exhortación para la prác-
tica del bien. Lo que asimismo exhor-
ta a los directores del Seminario.

Yo sé que, desde su elección a 
obispo hasta su muerte en 1934, des-
pliega una gran actividad a favor del 
seminario al que da sabias normas, 
tanto al de Solsona, primero, como al 
de Segorbe después. Por esto, mien-
tras caminamos por el sendero, me 
vuelvo a él y le digo:

–¿Y tus desvelos por los semina-
rios?

–Efectivamente -me dice- mi 
principal cuidado y desvelo estuvo 
fijo en el seminario, escuela en donde 
se han de formar e instruir los jóve-
nes en las ciencias y en la virtud 
necesarias para poder apacentar a 
las almas con doctrina y ejemplo. Y 
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así se lo manifesté a principios de mi 
ministerio episcopal en la ciudad de 
Solsona, creo que hacia el otoño de 
1907.

–¿Y en Segorbe?

–También, sí, también. Que a raíz 
del Código de Derecho Canónico de 
1917 doy unas nuevas constituciones 
al seminario para su mejor evolu-
ción.

Yo, prudentemente, no se lo quiero 
recordar pero, ya al final de sus días, 
cuando Don Marcelino Olaechea 
gira visita el seminario de Segorbe, 
recuerda la gratísima impresión que 
le produce el Venerable Padre Luis, 
estando ya muy enfermo, de piedad 
y de bondad. Y la emoción, con lágri-
mas en los ojos, al contarle que no 
podía dar de comer a sus sacerdotes. 
Y tal es así que le ruega ser relevado 
del cargo. A lo que responde el Visi-
tador:

–Vuestra Excelencia, con su doc-
trina y ejemplo, es el mejor testimo-
nio para sus sacerdotes.

Por lo demás, el Venerable Padre 
Luis, que durante su vida con tanto 
acierto se ejercita en el ministerio 
del mando, tiene muy presente que 
los superiores son ministros de sus 
hermanos, y que nada hay tan justo 
y puesto en razón como que un minis-
tro sea siervo de sus hermanos.

Precisamente por esto escribe que 
los Ministros de las casas del Insti-
tuto, como padres y jefes de la fami-
lia que se les ha confiado, deberán ir 
siempre delante de sus súbditos con 
la doctrina y el ejemplo.

Mientras nos despedimos recuer-
do que el Padre Luis nunca se inmis-
cuyó en el régimen y dirección de sus 
religiosos. No tengo la menor duda de 
que, en este punto, él se guió siem-
pre por la actitud del Seráfico Padre, 
quien decía:

–Los hermanos tienen una Regla; 
incluso se comprometieron a ella... 
Por eso, desde que los hermanos 
saben lo que han de hacer y han de 
evitar, no me queda sino predicarles 
con el ejemplo, ya que para esto les 
he sido dado durante mi vida y des-
pués de mi muerte.

Y hasta me parece escucharle en 
la lejanía, imperceptiblemente, lo que 
escribe a sus diocesanos de Solsona:

–¡Cuán felices seríamos, amados 
hijos, si no nos desviásemos jamás 
del camino que el Señor nos traza 
con su doctrina y ejemplos!

Fr. Agripino G.
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RAMILLETE DE PENSAMIENTOS DEL VENERABLE 
LUIS AMIGÓ SOBRE LA JUSTICIA Y MISERICORDIA DIVINAS

50. En el árbol de la cruz, que 
simboliza la justicia por lo recto y 
largo de su tronco, y la misericor-
dia por sus brazos, fue el punto 
céntrico donde convergieron estos 
dos divinos atributos, para darse 
el ósculo de paz que salvó al linaje 
humano de la muerte eterna.

OC 468

51. El Señor nunca nos trata 
en este mundo cual merecen nues-
tras culpas, sino que, de tal modo 
atempera el vino de la justicia con 
el óleo de la misericordia, que se 
cumple lo que dice el profeta: Que 
la justicia y la paz se dan fuerte 
ósculo y abrazo (Ps 84,11).

OC 725

52. El Señor ejercita la miseri-
cordia con el pecador durante su 
vida, por el deseo que tiene el Señor 
de salvarle, y la justicia entra a 
ejercer sus derechos, llegado que 
sea el fin de la vida de aquél, por-
que con ella se acaba para el hom-
bre el tiempo de merecer.

OC 1365

53.  La limosna es medio 
excelente para satisfacer a la 
Divina Justicia y atraer la Divina 
Misericordia.

OC 2274

54. Pudiera haber ocurrido 
que, a causa de nuestra ineptitud, 
no hubiésemos acertado la justa 
medida con que deben unirse en 

estos casos el vino de la justicia con 
el óleo de la misericordia, dándoos 
con ello alguna ocasión de disgusto 
y sufrimiento. Si así fuera, con todo 
encarecimiento os suplicamos nos 
perdonéis.

OC 1719

55. El Señor, como se propone 
atraer hacia sí los pueblos, siquie-
ra sea por el temor de su justicia, 
depone su enojo y usa con ellos de 
misericordia tan pronto como la 
imploran.

OC 747

56. El plan divino, al hacer-
nos sentir su justicia, es, amados 
hijos, bien manifiesto: Dios aflige 
y atribula a los pueblos cuando se 
apartan de Él; pero les acoge, cual 
padre amoroso, si, arrepentidos, le 
invocan.

OC 646

57. De este modo quedó la jus-
ticia de Dios superabundantemen-
te pagada, por ser la víctima que 
se le ofrecía de valor infinito, y su 
misericordia satisfecha al arrancar 
de las garras de la muerte y del 
pecado al hombre que formara a su 
imagen y semejanza.

OC 467

58. Aquí un suspiro, una lágri-
ma de dolor derramada al pie de 
un crucifijo y cualquiera mortifica-
ción, por pequeña que sea, tiene un 
valor inmenso... y son suficientes 
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para desarmar la justicia de Dios 
a atraer sobre nosotros su divina 
misericordia.

OC 382

59. Para cercenar estos males 
nos hemos valido de todos los 
medios que la prudencia nos ha 
sugerido, propendiendo más bien 
por la misericordia, según el con-
sejo del Seráfico Patriarca y como 
más conforme a nuestro carácter. 
Pero, visto que esto resulta para 
algunos contraproducente y se nos 
arguye de aumentar el mal con 
nuestra benignidad, os hacemos 
saber que en lo sucesivo daremos 
su lugar a la justicia, aunque sin 
olvidar que somos padres...

OC 1700

60. Siempre hemos propendido 
hacia la benignidad y misericordia, 
pero como no en todas las ocasiones 
es dado al Superior ejercitarse en 
éstas, sin faltar a la justicia, pues 
dejar sin corrección los defectos de 
los súbditos sería hacerse respon-
sable de ellos, nos hemos visto pre-
cisados muchas veces, violentando 
nuestro carácter, a responder con 
severidad y a castigar con mano 
fuerte los abusos e inobservancias.

OC 1719

61. Volvamos a nuestro Padre, 
como el hijo pródigo, pues nos 
espera con los brazos abiertos para 
abrazarnos y cubrir nuestra des-
nudez con el ropaje de la justicia 
y santidad, con el cual, revestidos, 
podremos entrar después de nues-
tra muerte en el festín de la gloria.

OC 399

62. Terrible castigo el de la jus-
ticia divina, cuando deja sentir a 
los pueblos el peso de su vara de 
hierro, según el Profeta. Pero, aún 
éste resulta un castigo misericor-
dioso, puesto que va encamina-
do a procurar su enmienda, en la 
que espera el Señor, a la manera 
que el padre, después de emplear 
otros medios suaves, se vale tam-
bién del castigo para corregir a su 
hijo, mientras tiene esperanza de 
la enmienda.

OC 651

63. El Señor, como Padre amo-
roso, es más propenso a ejercitar 
la misericordia que la justicia; por 
ello, en el instante mismo en que 
los pueblos, sintiéndose heridos del 
dardo de su justicia, le reconocen 
y le piden perdón de sus culpas, 
olvida Él las infidelidades y dán-
doles ósculos de paz, como el padre 
al hijo pródigo, hace renacer entre 
ellos la paz, la unión y la calma.

OC 653

64. Hora es de que acudamos 
al trono de la misericordia del 
Señor, amados hijos, a implorar el 
perdón de nuestros pecados y de 
los del mundo, que han armado 
el brazo de su justicia y digamos 
con un corazón humilde y contrito: 
Perdona, Señor; perdona a tu pue-
blo, no te enojes con nosotros eter-
namente. Sí, pidamos y sin cesar 
clamemos al Señor que no nos 
trate según merecen nuestras cul-
pas, sino según la multitud de sus 
misericordias.

OC 658
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Aristóteles, Séneca y Plutarco
convienen en sus obras
que la facilidad para enojarse,
según ellos abonan,
procede de flaqueza
que en ira se transforma.

Obsérvase que aquellos que son débiles
fácilmente recelan
que serán despreciados por cobardes
si usan de la clemencia
cuando para los tales
su cobardía es esa.

Arremeten con furia contra el prójimo
por no ser pusilánimes
y pierden la noción de la justicia,
los respetos sociales,
nublando su razón
tan sólo por vengarse.

Por eso Salomón dejó sentado
que no había en el mundo
ira sobre la ira femenina...
A la mujer, de suyo, 
por natural flaquísimo

domínale ese influjo.

INCENCIO DE HOJARASCA
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Por las mismas razones, fácilmente

se enojan los enfermos.

Y enójanse más pronto que los jóvenes

los que han llegado a viejos.

Y el pobre y desdichado

rabia ante el opulento.

Entre los animales es notorio

que los más irascibles,

propensos a dañar, son las avispas

y demás bichos más ruínes

que clavan su aguijón

a poco que se irriten.

Añade San Ambrosio que es gran ley

de la naturaleza

no escrita, sino impresa en las costumbres,

que quien poder ostenta

más blando en castigar

su condición demuestra.

El león generoso no se vuelve

si ladra un gozquecillo;

y sabe el que navega que los mares

son tanto más tranquilos

cuanto son más profundos,

lo mismo que los ríos...

Subiendo de lo humano a lo celeste.
Del Todopoderoso,
y que hace cuanto quiere, conocemos
que el mundo es Ostensorio
de su inmensa Bondad,
y el hombre sobre todo.

Más que toda criatura es inclinado
a usar misericordia,
y ajeno a su Realeza Soberana
destruir la débil hoja
que el huracán furioso
zarandeó en su cólera.

Por el  Confitero Deo que rezamos
sabemos por qué tiene
piedad del pecador arrepentido:
Es, más que por quererle
su Bondad infinita,
por ser Omnipotente.

.....................................................

.....................................................

De flaqueza provienen nuestras iras.
Son de hojarasca incendio
que prende al irritarse la soberbia.
Para apagar su fuego
el agua es la humildad
que nos llovió del cielo.

Beato Domingo Mª de Alboraya, TC.
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Educadores Amigonianos: En el Seminario San José, de Godella ▲
  Ante el monumento a Luis Amigó, Segorbe ▼



Parafraseando al clásico latino puedo decir: Soy amigoniano y nada amigoniano me es 
ajeno, razón por la que hoy traigo a la Hoja Informativa del Venerable Luis Amigó una rese-
ña del XI Encuentro Nacional de Educadores Amigonianos, a pesar de que hace ya 
tiempo que se realizó el encuentro y que han aparecido ya recensiones en diversas publica-
ciones de la Congregación de Terciarios Capuchinos.

También este XI Encuentro Nacional de Educadores Amigonianos, como los diez 
anteriores, ha sido organizado por la dirección de las Escuelas Profesionales Luis Amigó, de 
Godella, Valencia, y se ha desarrollado en las instalaciones del Seminario de San José situa-
das dentro del mismo complejo educativo.

El doctor don José C. Sánchez Quirós disertó ampliamente sobre el tema Papel educador 
ante los desafíos actuales, y a la conferencia, así como también en las mesas redondas, toma-
ron parte profesores de diversos centros educativos amigonianos: Curia Provincial (Madrid); 
Escuelas Profesionales Luis Amigó, de Godella (Valencia); Colegio Luis Amigó, de Pamplona 
(Navarra); Colegio Nuestra Señora del Rosario, de Hellín (Albacete); Colegio San Hermene-
gildo, Dos Hermanas (Sevilla); Colegio del Sagrado Corazón, de Meliana (Valencia) y Colegio 
Santa de Rita (Madrid).

El último día del encuentro los participantes al mismo se trasladaron a Segorbe y Altura 
(Castellón) en visita cultural y donde tantos y tantos recuerdos quedan de la estancia del 
Venerable Luis Amigó y de sus hijas e hijos espirituales.

Para una más amplia información del XI Encuentro Nacional de Educadores Ami-
gonianos véase la revista Surgam. Año LIV, número 485, íntegramente dedicado al tema.

P. Vicepostulador
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XI ENCUENTRO NACIONAL DE EDUCADORES
AMIGONIANOS. Godella, Valencia, 2003



San Jerónimo de Moravia. Costa Rica, 5 de enero de 2004.

Estimado padre: Paz y Bien.

Ésta es la segunda carta que le escribo. En la primera agradecía al Venerable Padre Luis 
por el nacimiento de mi primer hijo. Hoy, cinco años después, le agradezco también por 
mi segundo hijo; pero, sobre todo, esta carta se debe a que ofrecí al Venerable Padre 
Luis escribir a España si me ayudaba a rogar a Dios y a la Madre Dolorosa por mi papá.

Mi papá era diabético, y la enfermedad lo puso muy mal, afectándole al corazón, los riño-
nes y pulmones. Los médicos nos decían que iba a morir asfixiándose. Al saber esto yo le 
pedí al Venerable Padre Luis Amigó que ayudara a mi papi a tener una muerte llena de 
paz y en nuestra casa, como él quería.

El 7 de diciembre del 2003 papi murió mientras dormía en su cama y, aunque el dolor que 
siento al perder a mi papi es muy grande, también reconozco que murió tal y como él le 
pedía al Señor, por la intercesión del Venerable Padre Luis, que sucediera.

Quiero también agradecer al padre Oscar Alvarado y al padre Clementito González por 
sus oraciones y compañía durante la enfermedad de mi papi, así como también las homi-
lías del día funeral y del novenario.

Muchas gracias, y ¡que Dios les bendiga!
Ana Elena Fernández

Roma, 1 de marzo de 2004.

Recordado P. Agripino: Paz y Bien.

Hemos recibido la Hoja Informativa de este primer trimestre del año y le felicito porque es 
una forma nueva de presentar y de dar a conocer a nuestro Padre Luis. Y quiero comen-
tarle lo que me surgió espontáneamente al contemplarla: que también se podría intentar 
en algún otro número poner la imagen de fraile joven, provincial, obispo. Y así ir difundien-
do otras imágenes del Padre Luis. También estoy leyendo su último libro y estoy disfru-
tando con él. Y ya he sabido de algunas hermanas a quienes les ha gustado mucho.

Padre, sé que está preparando otras causas de beatificación sobre los hermanos. ¿Qué 
posibilidad habría de buscar alguna documentación para introducir la causa de nuestra 
hermana Aurelia? Se lo comunico porque tengo cierta inquietud ya que, hace algunos 
días, hablando con la Postuladora General de las Escolapias, me comentó que existe en 
Madrid, en la Calle Serrano, en el Archivo Histórico, la Causa General donde aparecen las 
listas de todos los que fueron fusilados.

¿Ha tenido alguna noticia sobre el posible milagro del Padre Luis? Aquí seguimos rezando 
con esperanza e invitando a las hermanas y laicos amigonianos a que hagan lo mismo.

Unidos en la oración, fraternalmente
Ana María Vallejo
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Gracias obtenidas por intercesión del Venerable Luis Amigó
CARTAS INTERESANTES



Alicante, 7 de Octubre de 2003.

Estimado P. Vicepostulador:

Desde hace algún tiempo vengo recibiendo la Hoja Informativa del Venerable Luis Amigó. 
La leo con mucho gusto y me ayuda a conocer las diferentes actividades que ustedes rea-
lizan en torno a su fundador o a los mártires de su Congregación. Pero me he dado cuenta 
de que conozco muy poco sobre la figura de Luis Amigó y sobre su Congregación.

Es por esto por lo que me dirijo a usted para que, si fuera posible, me enviara alguna 
publicación que hablara sobre la vida y la obra del Venerable Luis Amigó y sobre cuáles 
son los fines, el carisma, la extensión, etc. de los Terciarios Capuchinos. Estoy seguro de 
que conocer la vida de este gran hombre me ayudará en mi vida de fe y en dar testimonio 
cristiano entre mis compañeros en la universidad.

Espero no causarle molestia con mi petición. Si así fuera, le ruego me disculpe. Sin otro 
particular, se despide agradecido:

Víctor M. López Arenas
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Enviad los relatos de gracias recibidas y las limosnas al P. Vicepostulador:
Seminario de San José. Telf.: 963 638 165/196. 46110 Godella (Valencia) ó

Pl. Don Juan de Vilarrasa, 8-3ª Accesorio. Telf.: 963 912 703. 46001 Valencia ó
a BANCAJA: c.c.c. 2077/0180/10/1101211576

1.º La profecía del anciano Simeón.
2.º La huida a Egipto.
3.º Pérdida del Niño Jesús.
4.º Encuentra a Jesús con la Cruz.
5.º María al pie de la Cruz.
6.º Recibe en brazos al Hijo difunto.
7.º Sepultura de Jesús y soledad de María.

 Récese una Ave María en cada uno.

SEPTENARIO A LA VIRGEN DE LOS DOLORES PARA ALCANZAR GRACIAS
POR INTERCESIÓN DEL VENERABLE LUIS AMIGÓ

ORACIÓN
(para uso privado)

Señor que dijiste "No vine a salvar a los justos 
sino a los pecadores": Dignaos allanar los cami-
nos que conducen a la glorificación del Vene- 
rable Luis Amigó, que con tanto celo trabajó por 
la salvación de la juventud extraviada, a fin de 
que le veamos elevado al honor de los altares, 
si es Vuestra Santísima Voluntad y para mayor 
Gloria Vuestra. Lo que os pido por intercesión de 
Nuestra Madre Dolorosa. Amén.
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ALBACETE: Hellín :  Pilar 
López, 10 €.

ALICANTE: Familia García 
Beltrán, 10 €; Miguel Pérez, 30 €; 
Miguel Pérez, 30 €; Ibi: Amelia 
Juan, 10 €; Orihuela: Rosa Rodrí-
guez, 30 €; Rosa Rodríguez, 30 €; 
Rosa Rodríguez, 30 €.

BARCELONA: Juan Carlos 
Cambra, 30 €; Badalona: Nicolás 
Medina, 20 €; Granollers: María 
Dolores Cola, 30 €; Sabadell: Un 
devoto, 10 €.

BURGOS: Tapia de Villadie-
go: Emiliano Valcárcel, 30 €.

CÁDIZ: La Línea de la Con-
cepción: Inmaculada Márquez, 
20 €; Vicente Cañete, 20 €; Zábal 
Bajo: Isabel Infante, 20 €.

CANTABRIA: Soano: Caroli-
na Quintana, 100 €; María Luisa 
Martínez, 50 €. 

CASTELLÓN: Antonio García, 
30 €; Algimia de Almonacid: 
J.G.M., 5 €; Geldo: Una devota, 10 
€; Navajas: Dora Perruca de San-
delinas, 10 €; Segorbe: Anónimo, 
6 €; Devota agradecida, 5 €; G.A., 
10 €; Una devota, 6 €; Un devoto, 
20 €.

LUGO: Monforte de Lemos: 
Ángela Blanco, 20 €.

LLEIDA: Organyá: Genoveva 
Romeo, 10 €; Joana Torrent, 10 €. 

MADRID: Antonio Ortega, 6 €; 
Dolores Trenado, 20 €; Pilar Cán-
dida Morales, 6 €; Getafe: Merce-
des Ortega, 5 €; Navalcarnero: 
Hermanos Vaquero Pérez, 30 €; 
San Martín de Valdeiglesias: 
María Antonia Hernández, 30 €; 
Valdemoro: Padre Francisco Gis-
bert, 15 €.  

MURCIA: Santa Ana: Nicanor 
Conesa, 30 €.

NAVA RR A: Corel la :  Luis 
Nieto, 10 €; Tudela: María Pilar 
Romero, 20 €. 

PALENCIA: Sotillo de Boedo: 
Aquilina García, 20 €.

TERUEL: Eleuterio Gómez, 10 
€. 

VA LENCI A: A .G.P.,  50 €; 
Amparo Boada, 25 €; Carmen 
Gordon, 70 €; David García, 100 
€; María del Carmen Nieto, 5 €; 
María del Carmen Salmerón, 30 
€; Mariano Tomás, 120 €; Martín 
Impresores, 543 €; Paula Crespo, 
20 €; Pilar, tres misas, 24 €; Ter-
ciarias Capuchinas, 60 €; Unos 
devotos, 10 €, Alaquás: Francisco 
Andrés, 30 €; Albalat de la Ribe-
ra: Una devota, 50 €; Almoines: 

LIMOSNAS
por gracias y favores obtenidos de los devotos del Venerable Luis Amigó



Lola García, 20 €; Alzira: Pepita 
Pérez, 50 €; Benaguacil: Delfina, 
Lynda, José y Franki, 15 €; Orden 
Franciscana Seglar, 50 €; Benetú-
ser: Edelmira Gil, 60 €; Benifairó 
de Valldigna: Benito Casanova, 
50 €; Donet, 50 €; Lolita Donet, 30 
€; Benipeixcar-Gandía: Joaquín 
Moncho, 30 €; Bétera: Francisca 
Aparisi, 10 €; Francisca Aparisi, 6 
€; Carcaixent: Familia Selfa Her-
nández, 50 €; Cheste: Inmaculada 
García, 30 €; Godella: Anónimo, 
40 €; Un devoto, 30 €; La Font 
d’En Carrós: Miguel Fuster, 30 
€; Ĺ Ollería: Varios devotos, 50 €; 
Oliva: María Torres, 6 €; Toma-
sa Serrano, 30 €; Masamagrell: 
Anónimo, 10 €; Anónimo, 20 €; En 
acción de gracias, 10 €, En acción 
de gracias, 30 €; Una devota, 10 
€, Una devota, 5 €; Un devoto, por 
varios favores, 300 €; Una devota, 
5 €; Varios devotos, 45 €; Massa-

nassa: María del Carmen Villa-
nueva, 10 €; Una devota, 10 €; Un 
devoto, 5 €; Ontinyent: Concha 
Ribera, 25 €; Encarna Vidal, 10 
€; Palma de Gandía: José Carbó, 
50 €; Paterna: Feliciana, 20 €; 
Picanya: Familia Moreno Baviera, 
60 €; Picassent: Familia Nácher 
Soler, 30 €; Puebla de Farnals: 
Varios devotos, 14 €; Puerto de 
Sagunto: Hortensia Aparicio, 20 
€; Rafelbunyol: En acción de gra-
cias, 20 €; Una devota, 12 €; Roca-
fort: Dolores García, 50 €; Una 
devota, 100 €; Serra: Vicente y 
María del Carmen, 30 €; Torrent: 
Carmen Royo, 100 €; Utiel: Julia 
Marzo, 100 €.

VARIOS: Anónimo, 30 €; Anó-
nimo 50 €; Anónimo, 20 €; Una 
devota, 10 €; Un devoto, 20 €.

ZARAGOZA: Las Cuerlas : 
Familia Pardos Sanz, 50 €.
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N.B. Las limosnas corresponden a los meses de enero, febrero y marzo de 2004.  De las que no me ha sido posible cono-
cer su procedencia, por llegar por Bancaixa, aparecen en VARIOS.  Si usted envió algún donativo, y no apareciere en la 
presente Hoja Informativa, sin duda aparecerá en la siguiente.  Muchas gracias por su ayuda a la Causa de Canonización 
del Venerable Luis Amigó y de sus hijos los Mártires Terciarias y Terciarios Capuchinos Beatos.

CASTELLÓN: El Toro: Anóni-
mo, 30 €.

TERUEL: Celadas: Natalia de 
Ocón, 15 €.

VALENCIA: Rafelbuñol: Una 
devota, 20 €; Torrent: José Fenoll, 
15 €; José Fenoll, 15 €; José Fenoll, 
20 €; José Fenoll, 20€.

L I M O S N A S
por gracias y favores obtenidos de los devotos a los mártires Terciarias/os Capuchinos
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BREVE PONTIFICIO DE BEATIFICACIÓN
De la Beata Rosario de Soano y dos Compañeras

El presente breve pontificio es el que otorga Su Santidad, el Papa Juan Pablo II, de la 
beatificación de las Hermanas Rosario de Soano, Serafina de Ochovi y Francisca Javier de 
Rafelbunyol, Religiosas Terciarias Capuchinas de la Sagrada Familia, para perpetua memoria, 
como se puede leer en el decreto.

El breve pontificio, escrito en una hoja blanca de menor altura que anchura, viene enca-
bezado con el nombre del pontífice que lo otorga, expedido en latín, simulando pergamino, 
encuadernado en un delicioso libro con el sello de Su Santidad, y al final lleva el sello del Pes-
cador en lacre rojo. Su nombre le viene de ser un documento más breve y de carácter menor 
que las bulas pontificias.

Las bulas se distinguen de los breves en que: 
–Son expedidas por la cancillería apostólica con el sello de plomo o el que hace sus veces; 

y los breves son expedidos por la secretaría de breves y con el sello del anillo del Pescador.
–Aquellas son escritas en pergamino oscuro, basto, y hasta 1878 en caracteres antiguos o 

bubáticos; mientras que los breves lo son es pergamino blanco, fino y caracteres latinos.
–Las bulas son fechadas según computo de los años de la Encarnación, y los breves 

según los del Nacimiento del Señor.
–Aquellas comienzan por las palabras N. Episcopus Servus servorum Dei, y los breves, 

por estas otras colocadas en el centro del pergamino N. Papa N, como se puede observar en 
el presente breve de beatificación.

- Finalmente las bulas, de ordinario, son firmadas por diversos oficiales de la cancillería, 
mientras que los breves lo son por el cardenal secretario de breves. El presente lo ha sido por 
el Secretario de Estado, Cardenal Angelo Sodano.
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BIOGRAFÍA

Timoteo Valero Pérez nació el 
día 24 de enero de 1901 en Villare-
jo, barrio de Terriente y del que dista 
cinco kilómetros, diócesis de Alba-
rracín y provincia de Teruel, por lo 
que frecuente e indistintamente se le 
conoce como hijo tanto de uno como 
de otro pueblo. El mismo día fue bau-
tizado por don Juan J. García en la 
parroquia de Santa Ana, de Villarejo.

Era hijo legítimo de los consor-
tes Jorge Valero Gómez y de María 
Pérez Pérez ambos, así como también 
los abuelos, originarios y residentes 
en Villarejo de Terriente.

De familia humilde y numerosa, 
es el penúltimo de seis hermanos 
Román, Baltasara, Jerónimo, Rober-
to, Timoteo y Pedro. Para cuando se 
inicia la guerra civil, y la consiguien-
te persecución religiosa, su buen 
padre ya había fallecido.

De niño ingresa en el Asilo de San 
Nicolás de Bari, fundado por doña 
Dolores Romero y Arano -del mismo 
pueblo del beato Timoteo- como 
asilo de caridad para niños pobres y 
huérfanos, regentado por los religio-
sos terciarios capuchinos. Allí, pasa-
dos algunos años, cursa los estudios 
de latín y humanidades y prende en 
él la vocación religiosa amigoniana.

Interesante es la carta que escri-
be a sus padres antes de su ingreso 
al noviciado. Entre otras cosas les 
dice: “Dígoles también que no les 
apene, aunque algo lo sientan, el que 
yo les deje, pues entendiendo, según 
en mi interior siento, que Dios Nues-
tro Señor me llama al estado reli-
gioso, me portaría mal con Él al no 
seguirlo. Por eso Él mismo dice: “El 
que ama a su padre o a su madre 
más que a Mí, no es digno de Mí”; 
además seguro estoy, y muy seguro, 
de que por haberme consagrado a su 
servicio no les faltará nada absoluta-
mente, supliendo Él, sin que Vds. lo 
noten, lo que yo les había de sumi-
nistrar”. Y a continuación encarga 

BEATO TIMOTEO VALERO PÉREZ (1901-1936)
Su biografía, su martirio y su semblanza

MÁRTIRES DE LA FAMILIA AMIGONIANAMÁRTIRES DE LA FAMILIA AMIGONIANA
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encarecidamente a sus padres mani-
fiesten su gratitud a doña Dolores 
Romero, la fundadora del Asilo San 
Nicolás de Teruel.

El 15 de septiembre de 1917 
viste el hábito de terciario capuchi-
no e ingresa al noviciado en la Casa 
Noviciado de San José, de Godella 
(Valencia). Concluido el bienio, en la 
festividad de la Virgen de los Dolo-
res -15 de septiembre de 1919- hace 
su primera profesión religiosa en la 
misma casa noviciado.

Formando parte de la misma 
fraternidad los dos años siguientes 
realiza sus estudios filosóficos, que 
finalizará en la casa Fundación Cal-
deiro, de Madrid, el curso de 1921-
1922.

Durante los años de 1922 a 1926 
realiza los estudios de sagrada teolo-
gía en las fraternidades del Reforma-
torio del Príncipe de Asturias y en la 
Escuela de Reforma de Santa Rita, 
ambos centros en Carabanchel Bajo, 
Madrid. En esta última fraternidad 
emite su profesión perpetua el 15 de 
septiembre de 1925.

El 16 de septiembre de 1928 es 
ordenado de presbítero por su Venera-
ble Padre Fundador Mons. Luis 
Amigó en la Casa Noviciado de San 
José, de Godella (Valencia). Y al día 
siguiente, festividad de la Impresión 
de las Llagas del Seráfico Padre San 
Francisco, celebra su primera misa 
cantada.

La mayor parte de su ministerio 
pastoral lo desarrolló en la Escuela 
de Reforma de Santa Rita de Cara-
banchel Bajo, Madrid, donde dejó una 
huella imborrable en su servicio de 

catequesis y sacramentalización a los 
jóvenes extraviados. Desarrolló asi-
mismo su ministerio pastoral en el 
Colegio Fundación Caldeiro, Madrid.

De su estancia en esta última fra-
ternidad nos ha dejado un alumno 
suyo -D. Julián Carlos Castillejo de 
Medina- la siguiente anécdota: “Ya 
en 1931, al proclamarse la Repúbli-
ca, era tal el peligro que corríamos 
que ocultaron las imágenes, y recuer-
do perfectamente que el Siervo de 
Dios, P. Timoteo Valero, me condujo 
hasta el sagrario, lo abrió y me dijo: 
Tenemos que consumir las Sagradas 
Formas, para que no las profanen... 
y, después de abrir el sagrario y 
destapar varios copones que había, 
las consumimos entre los dos todas, 
hasta incluso la que había para la 
Exposición”.

De nuevo en la Escuela de 
Reforma de Santa Rita -Carabanchel 
Bajo, Madrid-, en esta fraternidad le 
coge la guerra española hasta que, 
disuelta la fraternidad y perseguidos 
sus miembros, Timoteo Valero Pérez 
consiguió encontrar piadoso refugio 
en la Ciudad del Oso y del Madroño.

MARTIRIO

El 17 de julio de 1936 el P. 
Timoteo Valero acompaña una excur-
sión, con los jóvenes que mayormen-
te habían aprovechado durante el 
curso en los estudios, a la Granja de 
San Ildefonso de Segovia, pasando a 
continuación a visitar la ciudad del 
Acueducto Romano. Pero los excur-
sionistas hubieron de volver ya más 
presto que de costumbre, por cuanto 
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los acontecimientos no presagiaban 
nada bueno.

Ocupada la Escuela de Reforma 
de Santa Rita el 20 de julio de 1936 
por los milicianos, y convertida en 
checa, los días siguientes los reli-
giosos se desperdigaron por Madrid 
en busca de cobijo. El padre Timo-
teo Valero -según su discípulo señor 
Castillejo- se refugió en casa de una 
costurera del colegio, llamada doña 
Laura; pero allí estuvo muy poco 
tiempo, seguramente tan sólo unas 
horas, para dirigirse luego a casa de 
su hermano Roberto.

Según la versión de Roberto, 
desde la Escuela de Reforma de 
Santa Rita les avisaron para que sus 
parientes fueran a recogerlo. Fueron 
Justo y Roberto y lo llevaron al Cuar-
tel de la Guardia Civil de la Cuesta 
de Toledo, donde tenían un familiar. 
Pero al poco tiempo éste avisó de que 
le iban a realizar un registro, por lo 
que entonces lo trasladaron a casa de 
Agustina, hermana de la mujer de su 
hermano Roberto, sita en la C/ Lacy 
n. 6. Pero también aquí en seguida 
llamaron a Roberto para que fuera 
a recogerlo, pues su cuñado decía 
que les comprometía, por lo que final-
mente lo trasladaron a casa de éste.

Posiblemente lo delatase Agus-
tina, hermana de la mujer de Rober-
to y con la que no estaba en buenas 
relaciones. Hicieron los milicianos un 
minucioso registro que resultó frus-
trado. Salían ya de la casa los agen-
tes convencidos de que no había en 
ella sospechoso alguno. Pero, como 
el beato Timoteo era tan chirigotero, 
cuando su cuñada cerró la puerta, él, 

yendo de puntillas sobre el pasillo, 
por el agujero de la cerradura hizo 
una de tantas llamando la atención. 
Dándose cuenta los milicianos volvie-
ron sobre sus pasos, obligando a su 
cuñada a sacarlo, siendo prisionero 
desde ese momento.

Así, pues, fue detenido en el 
domicilio de su hermano Roberto en 
la calle Silvela 92 entonces, y luego 
104, el día 14 de septiembre de 1936, 
siendo conducido a la checa de la calle 
Alberto Lista, número 65, de donde 
pasó inmediatamente a la checa de 
Fomento.

Para aquel entonces la checa de 
Fomento, situada en un palacete 
del número 9 de la calle del mismo 
nombre, había sido convertida ya 
en Comité Provincial de Investiga-
ción Pública pues con anterioridad, 
hasta finales de agosto, estuvo ins-
talada en los sótanos del Círculo de 
Bellas Artes- y quienes en ella ingre-
saban, y olían a cera, normalmente 
en seguida eran fusilados, sin juicio 
alguno, y enterrados en fosa común. 
El padre Timoteo Valero fue sacado 
para el martirio y ejecutado, según 
consta por testigos y documentos, en 
el pueblo de Vicálvaro, Madrid, el 17 
de septiembre de 1936, sabiendo los 
malhechores que era sacerdote y reli-
gioso.

La señora de Roberto llamó a su 
hermana para que fuese a acompa-
ñarle para identificar el cadáver de 
Timoteo, pero no compareció. Fue su 
mismo hermano Roberto quien com-
pareció para el reconocimiento del 
cadáver y reconoció el de su herma-
no en la fotografía número 92. Había 
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sido enterrado en el cementerio de 
Vicálvaro en fosa común.

Por lo demás en el folio 6620 de 
la Pieza Principal, de la Causa Gene-
ral, consta una relación de asesina-
dos e identificados, enterrados en 
el cementerio de Vicálvaro, en cuya 
relación aparece Timoteo Valero 
Pérez, con el número 144 de dicha 
relación.

SEMBLANZA

Los superiores mayores aprecia-
ron en el Siervo de Dios dotes especia-
les para el desarrollo de la misión 
específica de la Congregación, es 
decir, para la reforma de la juven-
tud extraviada, razón por la que con 
muy buen criterio siempre lo des-
tinaron a escuelas de reforma o de 
protección paternal. Y hay que decir 
-según aseguran sus biógrafos- que 
acertaron plenamente, pues todos 
ellos sostienen que el padre Timo-
teo Valero era un joven sacerdote, 
alegre, músico, jovial, bromista, que 
conectaba mucho con los jóvenes, que 
se distinguía por su laboriosidad y 
por sus aciertos en la educación de la 
juventud descarriada.

El padre Tomás Roca, historiador 
del instituto amigoniano, destaca en 
el beato Timoteo su alegría con los 
jóvenes. Pretendía -dice- que estuvie-
sen todos contentos. Y otro herma-
no en religión certifica que el padre 
Timoteo Valero se cuidaba mucho del 
estudio psicológico de cada uno de los 
alumnos para, de esta forma, llevar-
los con mayor eficacia a una buena 
educación.

De todas formas quienes mejor 
conocieron al ya beato Timoteo Vale-
ro, como ocurre casi siempre, fueron 
sin duda sus compañeros de estudios 
y de hábito. Suelen ser ellos quie-
nes mejor delinean su retrato físico 
y espiritual, es decir, quienes mejor 
suelen trazar su semblanza. Uno 
de ellos lo hace con estas palabras: 
“El P. Timoteo Valero era guapo y 
de aspecto agradable. Carácter ale-
gre, jovial y bromista. Realizó una 
gran labor con la juventud, sobre la 
que tenía un especial ascendiente. 
Era organista. Fiel cumplidor de sus 
deberes religiosos. En su época era 
general la fiel observancia del regla-
mento. Teníamos ocupadas todas las 
horas en las cuales no faltaban las 
abundantes prácticas piadosas. No 
se concebía que nadie faltara a estas 
prácticas”.

Finalmente el P. Juan A. Vives 
Aguilella nos ha dejado de él el 
siguiente perfil religioso moral: “El 
padre Timoteo Valero -de inteligencia 
despierta y de ánimo emprendedor e 
inquieto- sobresalió por su entrega 
generosa, sacrificada y callada a los 
jóvenes confiados al cuidado pastoral 
de la Congregación...

En la Escuela de Reforma de 
Santa Rita -donde estuvo un total 
de doce años- llevó a cabo una eficaz 
labor pedagógica con los menores. Su 
carácter abierto y expansivo le ayudó 
mucho a ganarse el afecto de sus 
alumnos”.

Fr. Agripino G.



ORACIÓN PARA ALCANZAR
GRACIAS POR MEDIACIÓN DEL

BEATO VICENTE CABANES
Y COMPAÑEROS

TERCIARIOS CAPUCHINOS MÁRTIRES

Recese un padrenuestro, tres avemarías 
y la siguiente oración final

ORACIÓN

Oh Jesús, Buen Pastor, que concediste al 
beato Vicente y Compañeros Mártires, zagales 
de tu rebaño, vivir las parábolas de la miseri-
cordia en la recuperación de la juventud extra-
viada; concédeme, por su intercesión, seguir 
sus ejemplos y alcanzar la gracia que solicito 
de tu gran bondad, si es para mayor gloria tuya 
y bien de mi alma.

Lo que te pido también por mediación de la 
Reina de los Mártires, tu Santísima Madre Dolo-
rosa y madre mía. Amén.

ORACIÓN PARA OBTENER
GRACIAS POR INTERCESIÓN DE
LA BEATA ROSARIO DE SOANO

Y COMPAÑERAS
TERCIARIAS CAPUCHINAS MÁRTIRES

Récese un padrenuestro, tres avemarías 
y la siguiente oración final

ORACIÓN

Padre todopoderoso, Pastor eterno, te damos 
gracias por la fortaleza que otorgaste a tus sier-
vas Rosario, Serafina y Francisca para entregar 
generosamente su sangre en fidelidad a Cristo 
y a su vocación religiosa; tú que te has dignado 
glorificar a tus siervas en tierra, si es para mayor 
gloria tuya, por su intercesión otórgame la gra-
cia que te suplico con fe.

Lo que os pido también por mediación de 
la Sagrada Familia de Nazaret, Jesús, María y 
José. Amén

Enviad los relatos de gracias recibidos y las limosnas al P. Postulador General:
Seminario de San José. Telf.: 963 638 165/196. 46110 Godella (Valencia) ó

Pl. D. Juan de Vilarrasa, 8-3ª Accesorio. Telf.: 963 912 703. 46001 Valencia ó
en BANCAJA: c.c.c. 2077/0180/10/1101211576



CANTORAL
RELIGIOSO

AMIGONIANO

–Canta: Coro Magerit.

–Dirige: José Manuel López Blan-
co.

–Diseño: E. Palomo.

–Registro y edición sonora por 
Agrupación de Recursos Técni-
cos y Musicales S.L.
Apdo. 13274 – 28080 Madrid.

–El año 2002 los Religiosos Terciarios Capuchinos (Amigonianos) han celebra-
do el primer centenario de su aprobación pontificia como Congregación.  Por 
este motivo, y como un hecho celebrativo más, la Provincia Luis Amigó edita el 
presente compact disc.

–Se recogen en él canciones que siempre se han cantado en la Congregación 
y que, de algún modo, han marcado la espiritualidad y la oración de tantos 
religiosos amigonianos, junto a otras más o menos nuevas, pero que también 
podemos calificar de amigonianas.

–Deseamos que sirva de ayuda a todo aquel que lo escuche y, en especial, a la 
familia amigoniana, a quien va dedicado.

–El presente compact disc, que recoge trece piezas musicales, en su mayoría de 
autores de la Congregación, se puede pedir al P. Vicepostulador y a la direc-
ción que a continuación se indica:
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P. Vicepostulador. Seminario San José. PP. Terciarios Capuchinos
Telf. 963 638 165 / 196 • 46110 Godella (Valencia)

E-mail: postgenttcc@planalfa.es www.luisamigohi.galeon.com


